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B
lanqueo de capitales o lavado de ac-

tivos es el nombre que recibe aquel

proceso criminal que está orientado a

ocultar el reconocido origen delictivo de cual-

quier clase de bienes, dándoles apariencia de

legitimidad, para facilitarle su uso al autor del

delito y ayudarle a eludir las consecuencias ju-

rídicas de sus acciones.1

Bien sabido es que el ambiente bancario2 es el

que prefiere la delincuencia para ello, como quiera

que la naturaleza propia de sus actividades de

intermediación le facilitan la transferencia, la pro-

tección y el ocultamiento de sus fondos ilícitos.

En consecuencia, las Entidades Financieras

están obligadas a adoptar medidas de control

apropiadas y suficientes, orientadas a prevenir

y detectar el ingreso de dineros ilegales y a evi-

tar que sean utilizadas contra su voluntad para

ese proclive propósito.

Al Supervisor, esto es a la autoridad estatal

encargada de proteger la confianza del públi-

co en el sistema financiero (Superintendencia

de Bancos), le corresponde - en ejecución de

una labor esencialmente preventiva - velar por-

que las entidades sometidas a su inspección y

vigilancia adopten esas medidas de control.

1   Este concepto es una amalgama de las deficiones esbozadas por los distinguidos autores que aparecen reseñados en la
bibliografía y de los conceptos contenidos en el Decreto No. 671 de 1995, a través del cual se promulgó en Colombia la Convención
de las Naciones Unidas contra el narcotráfico del 20 de diciembre de 1988.

2   Cuando por razones de síntesis en el presente texto se utilice la palabra banco o bancario, deberán entenderse comprendidas
allí todas aquellas entidades bancarias, fiduciarias, aseguradoras, previsionales y cambiarias sometidas a vigilancia, salvo que el
contexto indique cosa distinta, o imponga otra interpretación.

Los artículos publicados no comprometen a la Superintendencia Bancaria

de Colombia y son responsabilidad exclusiva de sus autores.
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Este rol le impone, entre otros, el deber de su-
pervisar esos mecanismos de control, formular
observaciones sobre los mismos y emitir las
órdenes necesarias para que las Entidades Vi-
giladas los adecúen y fortalezcan, con el rigor
que las circunstancias ameritan.

El objetivo del presente artículo está precisa-
mente orientado a presentar de una manera
desagregada, aunque no exhaustiva, esas fun-
ciones, esto es, aquellas que al Supervisor Ban-
cario le corresponde desarrollar sobre la
materia.

Al respecto debe tenerse en cuenta que en vir-
tud del imperio del principio de legalidad, la
autoridad no puede hacer nada que la ley no
le permita y a su turno no puede exigir de los
bancos comportamiento alguno que ley pre-
via no les imponga como obligación. Como
quiera que este análisis no está ligado a un texto
legal determinado3, sino que corresponde a un
examen integral de diversas propuestas
doctrinarias y de algunos instrumentos
multilaterales, siempre será necesario contras-
tar su contenido con el régimen normativo
imperante.

1. FUNCIONES DE REGULACIÓN

1.1 Derivadas expresamente de la Ley

De ordinario, la rama legislativa del poder pú-
blico conserva para sí la atribución de estable-
cer mediante leyes formales y materiales unas
reglas generales de prevención, a las que de-
ben someterse los bancos para evitar ser utili-
zados como instrumento para el blanqueo de
capitales. Lo anterior no es óbice para que la
rama ejecutiva, por delegación, o bien por atri-
bución constitucional propia y mediante decre-
tos, establezca a su turno también determinados
parámetros.

En cualquiera de los dos casos, se deja en
manos de una autoridad administrativa, a la
sazón el Supervisor Bancario, la facultad de
señalar unas pautas que tienen relación regu-
lar con la operatividad diaria de las operacio-
nes, que son de carácter técnico y de índole
variable.

Así por ejemplo, se le atribuye la función de
determinar las cuantías a partir de las cuales
las transacciones en efectivo deben estar so-
metidas a registro y reporte.

Más adelante se traerá de nuevo a colación este
tema.

1.2  Der ivadas de la  capacidad
regulatoria propia del supervisor

Al Supervisor Bancario le corresponde impar-
tir instrucciones a sus Entidades Vigiladas, so-
bre la forma en que éstas deben cumplir sus
obligaciones legales. El propósito de esta fun-
ción es garantizar que ese cumplimiento se haga
realidad y se realice de manera uniforme, me-
diante la adopción de mecanismos operativos
claros y precisos.

Así, por ejemplo, tiene la función de señalar a
los bancos cuáles son los parámetros que de-
ben adoptar para conocer a sus clientes, para
detectar transacciones inusuales y para regis-
trar y reportar a otras autoridades determina-
das operaciones.

También en desarrollo del mencionado princi-
pio del legalidad y como una necesaria expre-
sión del principio de tipicidad, las regulaciones
(sean delegadas o  por atribución) deben ser
de carácter imperativo, previas, generales, es-
critas, y susceptibles de ser sometidas a un con-
trol de legalidad ante una autoridad judicial.

3   Aunque parcialmente sigue el régimen colombiano.
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2.  FUNCIONES CONSULTIVAS

En este contexto resulta apenas obvio que sea
al propio Supervisor Bancario a quien le co-
rresponda despejar las dudas que emanan de
la interpretación de las normas legales en co-
mento, o bien que surgen de las resultas de la
puesta en práctica de los mecanismos de pre-
vención y detección.

Para este propósito, debe asignar a una de sus
dependencias la función de establecer y divul-
gar esos criterios, de una manera unificada y
sustentada, dando respuesta individual a cada
una de las consultas que reciba, bien en papel
o por medio electrónico.

La gestión de esta área habrá de resultar esen-
cial en punto de generar certeza en los desti-
natarios respecto de la forma en que deben
cumplir su obligaciones, pero no puede llegar
al extremo de convertirse, en la práctica, en un
procedimiento de prediseño de los instrumen-
tos de protección de las Instituciones Financie-
ras, que las releve de sus deberes.

Una forma ciertamente eficaz de ejercer este
papel consultivo radica también en dictar cur-
sos de capacitación, preferiblemente en su
propia sede, a los directivos y empleados de
los bancos, con lo cual se alcanza un núme-
ro mayor de personas, de una manera más
rápida y dentro de una gama más amplia de
temas.

La publicación de textos oficiales, emanados
de la propia Entidad Estatal, como sucede
en este caso, contentivos de estudios gene-
rales o particulares, e incluso de cartillas ilus-
tradas, al igual que de los pronunciamientos
jurisprudenciales sobre la materia, de igual

forma contribuye a estos propósitos. Tampo-
co debe descartarse la elaboración de docu-
mentos en multimedia para ser divulgados
por correo electrónico, o desde su página
web, ya que tienen la ventaja de permitir su
rápida y masiva divulgación en forma gra-
tuita.

3. FUNCIONES DE INSPECCIÓN

En virtud de esta facultad, el Supervisor
Bancario practica visitas de inspección a
las Entidades Vigiladas, con el fin de obte-
ner un conocimiento integral acerca de la
sus mecanismos de protección, en cuanto
a su adopción y efectividad. Para este pro-
pósito puede recaudar, sin que le sea
oponible la reserva, los documentos que
requiera, e interrogar bajo juramento a
cualquier persona cuyo testimonio pueda
resultar útil para el esclarecimiento de los
hechos.4

Las infracciones normativas que hayan sido
advertidas con ocasión de la visita se consig-
nan en un documento escrito, con su debido
sustento normativo y fáctico, el cual pos-
teriormente debe trasladarse a la entidad ins-
peccionada para que presente sus
explicaciones.

Esta función puede ejercerse a través de las
dependencias que tienen a su cargo la inspec-
ción sobre toda clase de asuntos, sin perjuicio
de que el Gobierno cree una Unidad Especia-
lizada, para tal efecto.

Veamos ahora cuales serían algunas de las
materias en concreto sobre las cuales recaería
la inspección.

4   Este modelo ha sido adoptado por la Superintendencia Bancaria de Colombia. Ver las letras a) a f) del número 4. del artículo
326 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero.
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3.1 Código de conducta

Toda Entidad Financiera debe contar con un
código de ética escrito, en el que esté plasma-
da de una manera expresa su actitud moral
institucional contra el blanqueo de capitales,
al igual que el comportamiento ético que se
espera de los empleados con respecto al mis-
mo asunto.

Al Supervisor le corresponde verificar no sólo
su existencia, sino también que éste esté al al-
cance de todos los empleados, desde su vincu-
lación y en todo momento, bien como un
manual escrito estampado en papel que cada
uno recibe, conserva en su escritorio y consul-
ta en cualquier momento, ora como un enlace
o hipervínculo de permanente acceso en la
intranet del banco.

De igual forma, es importante verificar que el
código atienda las características propias del
objeto social de la Entidad, ya que no puede
existir un catálogo moral de idéntico conteni-
do, por ejemplo, para bancos y para compa-
ñías de seguros, como tampoco pueden ser
iguales los de dos bancos, particularmente si
pertenecen a grupos económicos distintos, o
tienen un perfil de negocios o de clientes di-
versos.

3.2  Manual de procedimientos

Los mecanismos de control adoptados por la
Entidad Vigilada deben consagrarse en un
manual de procedimientos específicos, apro-
bado por la junta directiva, que también consi-
dere la naturaleza jurídica y las características
propias de cada entidad y de sus diferentes
productos.

Este manual debe constituir un listado de ór-
denes claras, a través de las cuales se desarro-
lla la política institucional de la entidad para la
prevención y la detección de capitales ilícitos.
No le corresponde al Supervisor Bancario ejer-
cer una evaluación previa de los manuales,
como para aprobar su adopción, pero sí pue-
de formular observaciones en cualquier mo-
mento, cuando juzgue que los mecanismos allí
descritos no son suficientes para los propósitos
indicados, a fin de que se introduzcan los ajus-
tes correspondientes. No obstante, debe tener-
se en cuenta que el verdadero examen acerca
de la idoneidad del manual se hace en la prác-
tica, verificando in situ si lo que allí está escrito
en efecto se hace realidad en el día a día y
frente a todas y cada una de las operaciones y
por sobre todo, si resulta útil para la labor de
prevención y para la detección de capitales
sucios infiltrados.

Con relación al manual, al Supervisor tam-
bién le corresponde verificar no sólo su exis-
tencia, sino que esté al alcance de todos los
empleados.

3.3  Oficial de cumplimiento

El Oficial de Cumplimiento5 es la persona en-
cargada de verificar la adecuada observan-
cia de la totalidad de los procedimientos
específicos diseñados por la institución con
el fin de prevenir el lavado de activos, de re-
portar al competente las posibles faltas que
comprometan la responsabilidad de los fun-
cionarios y de presentar informes a la Junta
Directiva sobre la efectividad de los meca-
nismos adoptados.

Este funcionario debe ser designado por la Jun-
ta Directiva, ser de alto nivel administrativo,

5   Sobre este tema puede consultarse el artículo titulado "El oficial de cumplimiento", publicado en las memorias del Primer
Simposio Creditario sobre la Prevención de Lavado de Activos (Enero de 1997) del mismo autor del presente.
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tener capacidad decisoria, estar apoyado por
un equipo de trabajo humano y técnico que le
permita cubrir las diferentes áreas de gestión y
contar con el efectivo apoyo de las directivas
de la entidad.

Con relación a esta persona, al supervisor le
corresponde verificar el adecuado cumpli-
miento de sus funciones, para lo cual reque-
rirá informes acerca de las visitas que él haya
practicado a las diferentes oficinas del ban-
co, de las conclusiones que éstas hayan arro-
jado y de las labores de seguimiento que
hubiere real izado para imponer los
correctivos requeridos.

De igual forma, habrá de requerir copia de los
informes que haya dirigido a la junta directiva,
y de la respuesta que ésta haya dado a los mis-
mos, con el propósito de examinar su conteni-
do y determinar el grado de interés que la
cúpula de la administración le dispensa a la
calidad de sus mecanismos.

También, debe verificar si los recursos huma-
nos y la infraestructura técnica puesta a su ser-
vicio le permiten hacer un seguimiento
adecuado de todas las oficinas.

El contenido, cobertura, frecuencia, grado de
actualización y resultados de las labores de ca-
pacitación que haya realizado al interior de la
Entidad Vigilada, también debe ser objeto de
revisión.

3.4 Conocimiento del cliente

El supervisor bancario debe verificar si la Enti-
dad está en condiciones de establecer adecua-
damente la actividad económica de cada
cliente, determinando la clase de actividad o
negocios que desarrolla, la cuantía de sus in-
gresos y las características de sus operaciones
particulares.

Complementariamente, debe establecer si
el banco cuenta con recursos, la más de las
veces tecnológicos, habida cuenta el volu-
men de clientes, para establecer  cuál es el
monto y características de las transaccio-
nes financieras que realiza al interior de la
Entidad, teniendo en cuenta las diferentes
clases de productos que maneja; la natu-
raleza local, intra o internacional de sus
operaciones; etc.

Y lo que es más importante y constituye el
núcleo rector de toda la estructura de pro-
tección, si la Entidad Vigilada está en ca-
pacidad de establecer si el volumen y
movimiento de fondos del cliente guarda
relación con su actividad económica, con
miras a detectar las transacciones inusuales
y s i  es tá  en capac idad de repor tar
sustentadamente las operaciones sospe-
chosas.

Esta labor de revisión necesariamente debe
desarrollarse examinando las carpetas que
contienen los expedientes de determinados
clientes, seleccionadas al azar entre grupos
predefinidos por el supervisor, por razón de
la naturaleza, cuantía, frecuencia, origen o
destino de sus transacciones, o depósitos,
o por cualquier otro factor relevante de
alerta. En ningún caso se le podrá invocar
al supervisor la reserva bancaria para im-
pedirle acceder a esta información.

Es materia esencial de toda visita que los
datos relativos a la fuente particular de in-
gresos de los clientes, como también sobre
sus operaciones, esté debidamente sopor-
tada por escrito, como también que los co-
rrespondientes documentos se encuentren
permanente a disposición de los emplea-
dos encargados de tramitar o revisar las
operaciones y por ende de los superviso-
res delegados.
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3.5 Transacciones en efectivo6

La inspección in situ debe tener como uno de
sus propósitos la verificación de si todas las tran-
sacciones realizadas en efectivo en el banco
(por valor igual o superior a la previamente
indicada por el supervisor bancario, v. gr.
US$10.000,oo), se registran en un formulario
especial, en el que se consignan los datos de la
operación y la identidad de las personas rela-
cionadas con la misma.

Para este efecto, el inspector debe verificar si la
plataforma operativa registra automáticamente
esa clase de depósitos o retiros y confrontar
este registro electrónico con el inventario de
formularios.

Al respecto debe tener en cuenta que algunos
clientes pueden estar excluidos del
diligenciamiento del formulario en comento,
cuando sus negocios de ordinario implican la
realización corriente de numerosas transaccio-
nes en efectivo.

Así las cosas, deberá verificar si ese «régimen
de excepción» se desarrolla con el juicioso cum-
plimiento de los siguientes requisitos: Que el
banco haya confirmado previamente que ese
cliente en efecto desarrolla  una actividad eco-
nómica que determina el manejo habitual de
abundante efectivo; que su nombre haya sido
registrado en una base de datos particular y
que de sus operaciones se lleve un registro es-
pecial.

Ahora bien, como materia de examen también
deben incluirse aquellas transacciones que se
realizan por cuantía inferior a la ya menciona-
da (US$10.000,oo), en una o varias oficinas,
durante un plazo señalado previamente por el
supervisor (v.gr. un mes) por o en beneficio de
una misma persona, que en su conjunto igua-
lan o superan otra cuantía preindicada por el
supervisor (v. gr. US$50.000,oo).

Adicionalmente, deben ser objeto de examen
por parte de los inspectores aquellas transaccio-
nes que se realizan por cuantía inferior a la ya
mencionada (US$10.000,oo), en una o varias
oficinas, durante el plazo señalado previamente
por el supervisor (v.gr. un mes) por o en benefi-
cio de una misma persona, que en su conjunto
ni igualan, ni superan, la señalada cuantía de
US$50.000,oo, pero que se acercan a la mis-
ma7, con el fin de establecer si la Entidad Vigila-
da está sometiendo éstas a los procesos de
detección de transacciones inusuales y reporte
de operaciones sospechosas.

Ya se dijo, pero no está de más repetirlo, que en
desarrollo del principio del legalidad y como una
necesaria expresión del principio de tipicidad,
el señalamiento de estas cuantías debe hacerse
al interior de actos administrativos de carácter
imperativo, previo, general, escrito, y suscepti-
bles de ser sometidos a un control de legalidad
ante una autoridad judicial.

Si el régimen legal protege penalmente estos
mecanismos de registro, el Supervisor estará

6  Sobre este tema pueden consultarse los artículos «El delito de omisión de control» (Revista de Derecho Penal y Criminología
de la Universidad Externado de Colombia. Enero/abril de 1997) y «Efectivo lavado, ergo: Derecho vs. Economía» (Revista
Contexto de Derecho y Economía de la Universidad Externado de Colombia No. 15. Octubre de 2002) del mismo autor del
presente.

7  Es lo que se denomina «estructuración de operaciones» o «pitufeo», por corresponder a la utilización de múltiples testaferros
u hombres de paja, quienes manejan cada uno y de manera separada pequeñas cantidades de efectivo, hasta lograr la acumulación
disimulada de un gran capital.
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obligado a poner en conocimiento de la auto-
ridad judicial encargada de investigar los deli-
tos, todas las omisiones que detecte en este
contexto.

3.6 Reporte de operaciones sos-
pechosas

No le corresponde al supervisor ni detectar, ni
reportar las operaciones sospechosas realiza-
das por los clientes.

Este es un deber de las Entidades Vigiladas.

Lo anterior no obsta para que con ocasión de
la supervisión de los procesos de conocimien-
to de los clientes, realice verificaciones que
culminen con la valoración de determinadas
transacciones, igualmente seleccionadas por
muestreo, con miras a establecer si en su mo-
mento habrían debido ser objeto, por parte del
banco, de reporte a la autoridad administrati-
va o judicial competente.

Esta selección también puede estar determina-
da por los reportes recibidos de otras autorida-
des, tales como la Auditoría, Contraloría, o
Procuraduría, o de las Direcciones de Adua-
nas, de Cambios, o de Impuestos.

Ahora bien, con relación a esta materia debe
tenerse en cuenta que el supervisor tiene una
obligación fundamental: En ningún caso pue-
de revelarle al cliente que sus operaciones han
sido objeto de reporte. Esta medida obedece,
ni más ni menos, que a la necesidad de salva-
guardar la integridad del banquero y tiene el
propósito de evitar que el delincuente afine y
acelere sus procesos, se escabulle y acabe por
ocultar eficazmente sus capitales sucios.

3.7 Reporte de operaciones sos-
pechosas de narcotráfico

La Convención de las Naciones Unidas contra
el tráfico ilícito de estupefacientes, suscrita en
Viena el 10 de diciembre de 1988, exige que
los almacenes generales de depósito eviten o
detecten la infiltración de sus bodegas con
insumos susceptibles de ser desviados para la
fabricación de narcóticos ilícitos.

Es por ello que el supervisor está en la obliga-
ción de examinar los mecanismos de control
diseñados por los almacenes para este propó-
sito, lo cual supone evaluar el trámite dado allí
a determinadas sustancias y verificar si se exi-
gió de los importadores la acreditación de los
correspondientes permisos y licencias.

4. FUNCIONES DE CORRECIÓN Y

SANCIÓN

Para lograr una efectiva represión de los com-
portamientos ilegales del banco o de sus ad-
ministradores, el Supervisor Bancario debe
poder emitir órdenes orientadas a que se sus-
pendan de inmediato estas prácticas y se adop-
ten las correspondientes medidas correctivas.

De igual forma, debe estar en capacidad de
establecer una vigilancia especial, en cuyo caso
la Entidad Vigilada deberá observar los requi-
sitos particulares que para su funcionamiento
se establezcan.

La facultad de imponer la cesación de deter-
minadas operaciones no protegidas también
debe estar dentro del catálogo de sus potesta-
des, al igual que la de tomar posesión de los
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bienes, haberes y negocios de la Institución
Vigilada, en los casos de desprotección más dra-
máticos.

Las sanciones a imponer pueden ir desde una
sencilla amonestación, o llamado de atención,
hasta la clausura de oficinas, pasando por
multas personales e institucionales. Así mismo,
los empleados o directivos responsables de la
omisión deben poder ser suspendidos o
inhabilitados, hasta por determinado lapso,
para el ejercicio de sus cargos.

La dimensión del daño causado, el monto del
beneficio económico que se hubiere obtenido,
la reincidencia en la comisión de la infracción;
la resistencia, negativa u obstrucción a la ac-
ción de supervisión y la utilización de medios
fraudulentos en la comisión de la infracción,
constituyen factores de agravación de la san-
ción, en tanto que el reconocimiento o acepta-
ción expresos que haga el investigado sobre la
comisión de la infracción, antes de la imposi-
ción de la sanción, constituyen factores de ate-
nuación.8

Complementariamente, debe estar en capaci-
dad de imponer al establecimiento multado la
destinación de una suma determinada para la
implementación de mecanismos correctivos de
carácter interno que deberá acordar con el
mismo Organismo de Control.

5. FUNCIONES DE INSCRIPCIÓN Y

REGISTRO

Para el ejercicio de los cargos del oficial de cum-
plimento, y de los representantes legales, el
Supervisor debe estar en facultado para exigir
la acreditación de requisitos especiales, objeti-
vos y de calidades subjetivas.

Similar situación ha de acontecer con relación
a los accionistas titulares del 10% o más del

capital, quienes deberán acreditar su hoja de
vida, así como la información que permita es-
tablecer su carácter, responsabilidad, idoneidad
y situación y origen de su patrimonio.

En todo caso, la Superintendencia de Bancos
debe estar en capacidad de abstenerse de au-
torizar la participación de personas, bien sea
como administradores, o como accionistas, que
carezcan de estándares éticos y profesionales
elevados9, o hayan cometido delitos contra el
patrimonio económico, de carácter financiero,
contra la fé publica, de narcotráfico, o de lava-
do de activos, o que estén sometidos a investi-
gación por los mismos hechos, mientras dure
la investigación, o hayan sido sancionadas por
violación a determinadas normas de carácter
financiero, o tributario, así como cuando dichas
personas sean, o hayan sido responsables del
mal manejo de los negocios de la misma, u
otra institución financiera.

Estos requisitos deben conservarse durante todo
el tiempo en que se desempeñen en los cargos,
o conserven su condición de accionistas, por lo
cual el supervisor debe estar facultado para re-
vocar la posesión, o imponer la venta forzada
de las acciones a quienes no conserven las cali-
dades objetivas y subjetivas evaluadas.

6. FUNCIONES DE COORDINACIÓN

INTERINSTITUCIONAL

A la autoridad estatal, encargada de proteger
la confianza del público en el sistema financie-
ro, también le corresponde colaborar armóni-
camente con las demás entidades públicas, con

8   Número 2 del artículo 208 del EOSF, creado por el artículo
45 de la Ley 795 de 2003.

9   Comité de Supervisión Bancaria de Basilea "Debida diligen-
cia con la clientela de los bancos".
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el fin de contribuir a que el Estado cumpla los
fines previstos por la Nación en la Constitu-
ción Política.

6.1 Comisión de Coordinación
Interinstitucional para el control del
lavado de activos

Es conveniente que de ésta hagan parte, ade-
más del Superintendente Bancario, los Minis-
tros de Justicia, Hacienda, Comercio Exterior
y Defensa, el Director de la Unidad Especial de
Información y Análisis para el Control del La-
vado de Activos y el Fiscal General de la Na-
ción, entre otros altos funcionarios.

A esta Comisión le corresponde evaluar las
actividades de las diferentes agencias, coordi-
nar sus acciones y proponer la adopción de
medidas orientadas a hacer más eficaz su ac-
ción en este ramo.

Al interior de las sesiones de la Comisión, el
aporte y la participación activa del Supervisor
Bancario resulta de inmensa utilidad, habida
cuenta que está en capacidad de poner a dis-
posición de los demás integrantes una memo-
ria documental de los hallazgos de sus
inspectores, en el que (omitiendo nombres)
pone en su conocimiento los casos de
desprotección institucional más relevantes, o
las operaciones de lavado más significativas,
determinado su etiología, al tiempo que pro-
pone la adopción de medidas correctivas de
carácter legal.

6.2  Unidad Especial de Información
y Análisis para el Control del Lavado
de Activos

Esta Unidad debe ser la encargada de centrali-
zar, sistematizar y analizar la información rela-
tiva al registro de las transacciones en efectivo

y al reporte de operaciones sospechosas, pro-
venientes del sector financiero, de valores, de
las sociedades comerciales y del sector de co-
mercio exterior y de juegos de azar, para con-
tribuir al control y detección de operaciones
relacionadas con el lavado de activos; identifi-
car nuevas modalidades; diseñar mecanismos
de prevención y poner los resultados de su ges-
tión a disposición de la autoridad judicial  com-
petente.

Es indispensable que el Director de esta Uni-
dad y el Supervisor Bancario diseñen en for-
ma mancomunada los reglamentos que
disponen la metodología para el reporte de
transacciones en efectivo y para el reporte de
operaciones sospechosas.

6.3  Autoridad penal (Fiscalía)

Toda información penalmente relevante que
sea advertida con ocasión de la labor de ins-
pección, debe ser enviada de inmediato por el
Supervisor, siguiendo el curso regular, a la au-
toridad judicial penal competente.

A su turno, los inspectores bancarios deben
estar en disposición de prestar servicios espe-
ciales a la autoridad penal, a efecto que sir-
van como peritos, asesores calificados, e
incluso como investigadores. Es de advertir
que esta última labor debe circunscribirse ex-
clusivamente al recaudo, examen y evaluación
de documentos contables y  financieros, al
interior de la Entidad Bancaria, con miras a
correr el velo que le permita al fiscal o juez
comprender a cabalidad la forma en que se
desarrolló determinada operación de blan-
queo, sin participar en ningún caso en
operativos de otra índole, o puramente
policivos, como seguimientos, allanamientos,
interceptaciones o capturas.
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7. FUNCIONES DE COORDINACIÓN

INTERNACIONAL

7.1 Organismos multilaterales

La Organización de las Naciones Unidas -
ONU; el grupo de los 10 paises más ricos del
Fondo Monetario Internacional - FMI o G - 10;
El Grupo de Acción Financiera - GAFI, del cual
también existen capítulos en el Caribe y en
Suramérica; el Consejo de Europa, la Organi-
zación de Estados Americanos – OEA y el Co-
mité de Supervisión Bancaria de Basilea, son
algunos de los organismos multilaterales que
de una manera regular hacen aportes sustan-
ciales en lo que hace al diseño de políticas para
la prevención del blanqueo financiero de capi-
tales ilícitos.

Al Supervisor Bancario local le corresponde la
obligación de diseñar su propios mecanismos
de prevención teniendo como punto de refe-
rencia los estándares internacionales. Esto re-
dunda en la adopción colectiva - a nivel
universal - de medidas similares y debe con-
ducir a la identificación formal de los llamados
paraisos financieros.

La participación del Gobierno dentro de orga-
nismos oficiales como la ONU y la OEA le im-
ponen al Supervisor Bancario un deber
adicional: El de divulgar entre sus vigilados las
llamadas listas negras de delincuentes
transnacionales, como una forma de colabo-
rar con las demás Naciones en la lucha contra
el narcotráfico, el terrorismo, el tráfico de ar-
mas, la delincuencia de cuello blanco y la co-
rrupción pública. Este sólo tema evidentemente
daría lugar a una extensa exposición que exce-
dería los precisos propósitos del presente escri-
to. Baste señalar que la adopción de estas listas
por parte de los bancos de ninguna manera
puede conducir a que se convierta en el único
mecanismo de protección, particularmente,
teniendo en cuenta que pueden ofrecer serias

deficiencias en materia de actualización y no
existe forma de evitar la utilización de testafe-
rros, o de sociedades de papel creadas ex pro-

feso, para birlarlas.

7.2  Supervisores de otros paises

La relación de los inspectores bancarios con
las autoridades supervisoras de otros paises
debe servir para desarrollar visitas conjuntas y
bajo parámetros similares, sobre las matrices y
las filiales ubicadas en ambos territorios.

De igual forma, resultan útiles para estudiar y
comparar sus mecanismos y para prestarse asis-
tencia técnica mutua, pero no permite el inter-
cambio de información personal de los clientes,
aunque sí de datos estadísticos o globales, v.gr.
sobre flujos de efectivo o transferencias elec-
trónicas.

7.3  Autoridades penales de otros
paises

La relación y el intercambio de información con
autoridades penales de otros países en ningún
caso puede ser directa, ni conducir tampoco al
suministro de información personal de los clien-
tes. Para este propósito es indispensable la in-
tervención previa del Ministerio de Relaciones
Exteriores de ambos países y de la autoridad
judicial del país requerido.

CONCLUSIÓN

Como puede advertirse, el rol del supervisor
bancario en la prevención del blanqueo de
capitales no es de carácter pasivo. Le corres-
ponde diseñar normas, determinar parámetros,
velar porque las entidades cumplan, entre otros,
con sus deberes de conocimiento del cliente y
de reporte de operaciones sospechosas, prac-
ticar visitas de inspección sin que le resulte
oponible la reserva bancaria, e imponer san-
ciones.
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Resulta evidente que el propósito inserto en la
adopción de estas normas es el de que los ban-
cos se protejan a sí mismos, colaboren con la
Nación en la prevención del delito y apoyen
de una manera eficaz a la administración de
justicia. Esto redunda también en la adopción
colectiva - a nivel universal - de medidas simi-
lares, que en tal virtud brindan una protección

más efectiva y reducen  al mínimo el espacio
para la competencia desleal.

El riguroso cumplimiento de estos deberes por
parte del Supervisor Bancario y de los admi-
nistradores de las Entidades Bancarias Vigila-
das, debe conducir a reforzar la confianza
pública en el sistema financiero.
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